
10

La conformación política del peronismo 1945-1955

 Uno de los aspectos menos abordados por la historiografía ha sido la 
conformación política del peronismo. Es probable que el énfasis puesto en las 
características del liderazgo de Perón hayan opacado, por no decir mutilado, su estudio. 
Los análisis abundan en publicaciones referentes a la estructura sindical y obrera como 
columna vertebral del movimiento, pero descuidaron a las otras dos ramas, es decir, a 
las que hicieron al peronismo político propiamente dicho. Este trabajo propone analizar 
cómo se llegó a dicha conformación y cuál fue el criterio utilizado para concluir que la 
mejor manera de organizar al peronismo y respetar sus diferencias era la división en 
Partido Peronista (PP), Partido Peronista Femenino (PPF) y Confederación General del 
Trabajo (CGT). 
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 One of the topics that has been neglected by historians has been the political 
conformation of peronismo. Probably, it has been the emphasis put on Perón’s leadership 
what has obscured other political aspects. There are plenty of analysis regarding 
labor union and workingmen structures of peronismo, but these have overlooked the 
political conformation of the movement. This article analyses the stages towards this 
conformation and the criteria used to determine that the best way of organizing the 
movement was dividing it into Partido Peronista (PP), Partido Peronista Femenino (PPF) 
and Confederación General del Trabajo (CGT).
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 Um dos aspectos menos abordados pela historiografia foi a conformação 
política do peronismo. É provável que o ênfase colocado nas características da liderança 
de Perón tenham ofuscado, para não dizer mutilado, seu estudo. As análises aparecem 
em grande número de publicações referentes à estrutura sindical e operária como coluna 
vertebral do movimento, mas descuidaram as ouras duas ramas, quer dizer àquelas 
que fizeram o Peronismo político propriamente dito. Este trabalho propõe analisar como 
foi que se chegou a essa conformação e qual foi o critério utilizado para concluir que 
a melhor maneira de organizar o peronismo e respeitar suas diferenças era a divisão 
no Partido Peronista (PP), Partido Peronista Feminino (PPF) e Confederação Geral do 
Trabalho (CGT). 
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Hacia el peronismo

 La jornada del 17 de octubre de 1945 tuvo varias derivaciones, entre ellas, la restitución 
del coronel Juan Domingo Perón al centro de la escena política, convertido en un visible líder 
popular y candidato a la presidencia de la nación. Lo más importante fue la súbita revelación de 
esa base social cultivada por Perón y su transformación en nuevo actor político que le valió un 
apoyo diferente del que hasta entonces le habían dado los dirigentes sindicales, que se vieron 
obligados a encabezar una movilización obrera que los superaba1. Esto derivó en un conflicto por 
la apropiación de la resurrección de Perón y el manejo de las bases. Esta disputa se mantuvo, 
en esencia, a lo largo de los años, y se contrapone con la imagen de un campo rígido y uniforme 
de las fuerzas del peronismo inicial. 

 El ascendiente sobre la masa lo tenía Perón; el resto era la construcción política. De allí 
que su reposicionamiento también dejara en claro la necesidad de organizar y amalgamar a los 
heterogéneos apoyos ante el súbito llamado a elecciones realizado por el presidente Edelmiro J. 
Farrell, que obligó a los sectores allegados a Perón a organizarse y limar rápidamente posibles 
asperezas a fin de conformar una alianza que lo llevara a la presidencia de la nación. En torno a 
él se nuclearon fuerzas de distinto origen social, composición, ideología y número, que buscaban 
perpetuar las políticas sociales y laborales implementadas durante su gestión.

 La coalición que llevó a Perón a triunfar el 24 de febrero de 1946 estaba integrada por una 
triple estructura compuesta, por un lado, por el Partido Laborista (PL); por otro, la Unión Cívica 
Radical Junta Renovadora, y una tercera fuerza menor, denominada Partido Independiente. La 
activa participación de los sectores obreros el 17 de Octubre, y su consecuente afianzamiento, 
fortalecieron la idea de crear una estructura política sindical permanente que incorporara 
sectores más amplios2. La reunión fundacional del PL se efectuó el 24 de octubre de 1945 en la 
ciudad de Buenos Aires. Participaron de ella unos cincuenta dirigentes sindicales provenientes 
del socialismo, el radicalismo, integrantes de la CGT, de la Unión Sindical Argentina y de 
sindicatos autónomos tanto de la Capital Federal como del interior del país. La afiliación indirecta 
al estilo del laborismo inglés, que suponía que los sindicatos podían ingresar y formar parte del 
partido, fue una de las innovaciones. De esta manera, sus miembros quedaban automática e 
indirectamente afiliados a él, salvo que manifestaran su voluntad en contrario3. Con su creación 
se buscaba generar una correa de transmisión con el movimiento sindical en la arena política. La 
incorporación orgánica y masiva de la clase obrera a la vida política argentina implicó, también, 
un replanteo de las reglas de juego. En pocos meses, el PL se transformó en la organización más 
fuerte de la coalición peronista y en una de las fuerzas políticas más importantes del país.

 ¿Qué influencia y gravitación tuvo Perón, tanto en la creación del PL como en su desarrollo 
posterior? Aunque se plantean distintas versiones, pocas dudas existen sobre dicha influencia, 
y esto de alguna manera pesó en el desarrollo posterior del partido. La actuación de Perón 
no fue ajena a su formación, sino su razón de ser. Es probable que haya sido él mismo quien 
tuviera la iniciativa, para luego dejarlo organizarse con aparente autonomía. Su única potestad, 
aparentemente, era la de ser el “Primer Afiliado”4, que no es lo mismo que ser un jefe de partido; 
aunque hubo –dentro del Comité Directivo Central– quien considerara la conveniencia de que 
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lo fuera. Estas potestades entrañaban otras discusiones y la búsqueda de un equilibrio entre el 
predominio de la persona o el partido acompañó a los dirigentes sindicales durante las distintas 
instancias organizativas que se sucedieron en el peronismo.

 Respecto del apoyo de la UCR a la candidatura, se trataba de un grupo de dirigentes sin 
mayor envergadura nacional, pero bien conocidos y respetados dentro del partido, que aceptaron 
la propuesta de integrarse al gobierno surgido de la Revolución de Junio y que fueron expulsados 
del radicalismo. Con miras a las futuras elecciones presidenciales, resolvieron la organización y 
estructuración de una línea dentro de la UCR que actuaría con prescindencia absoluta del Comité 
Nacional. Se la denominó UCR Junta Renovadora (JR)5, y su propósito era mantener el ideario 
yrigoyenista y los postulados de justicia social inspirados por el coronel Perón6. Presuntamente, 
los renovadores podrían canalizar el voto peronista no alineado con la estructura sindical, aportar 
máquinas electorales y ese conocimiento del quehacer político que tan bien sabían manejar. 
Además, como señala Juan Carlos Torre, esta alianza permitiría quitar a la candidatura de Perón 
el tinte clasista-obrerista que estaba adquiriendo, lo cual le posibilitaría captar el apoyo de otros 
sectores del electorado7. Otras fuerzas provenientes del radicalismo disidente fueron algunos 
de los jóvenes intelectuales de Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina (FORJA) y 
un pequeño grupo radical compuesto especialmente por santafesinos, santiagueños y riojanos 
provenientes de la Concordancia8. Perón también sumó el apoyo de la Guardia de Restauración 
Nacionalista y la Alianza Libertadora Nacionalista, que le permitió, a través de sus voceros, 
influir en sectores reducidos de las clases media y alta. Prestigiosos caudillos conservadores se 
incorporaron a la alianza electoral, aunque el Partido Conservador no tuvo una actitud uniforme y 
esto provocó una escisión en sus filas9. También se logró el apoyo de los llamados Centros Cívicos 
que, si bien era habitual que surgiesen antes de una elección para apoyar a un candidato, en ese 
momento adquirieron una relevancia significativa. Estos formaron el Partido Independiente.

Los conflictos

 El único acuerdo indiscutible fue la candidatura de Perón a la presidencia, de ahí para 
abajo todos los lugares en las listas fueron cuestionados: los laboristas objetaron la inclusión de los 
radicales y la consecuente distribución de candidaturas. Estos no querían aceptar una alianza con 
quienes de alguna manera encarnaban la vieja política caracterizada por exclusiones y fraudes, 
situación que se sentían llamados a desterrar. Ambas fuerzas se mostraban irreconciliables 
respecto de varios puntos. El contraste se daba entre los laboristas que, aun siendo vírgenes 
en política, habían protagonizado ásperas luchas sindicales y se sentían representantes de un 
fenómeno original, renovador, revolucionario, exento de ataduras y compromisos con el pasado. 
En cambio, los renovadores sólo podían aportar la reiteración, ya fatigosa, de formas cívicas 
utilizadas anteriormente, además de la exaltación de la tradición yrigoyenista10. Pero también, 
tupidas redes clientelares en el interior del país.

 El 4 de junio de 1946 Perón asumió la presidencia de la nación en medio de una 
importante crisis dentro de la coalición electoral. Sólo los unía un imperativo de fidelidad al 
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líder. Estos conflictos no lo involucraron directamente –dado que tuvieron como objetivo los 
segundos, terceros o cuartos puestos del poder– pero podían llegar a afectar la gobernabilidad. 
Los constantes choques lo convencieron de la necesidad de crear un partido que las unificara: 
el Partido Único de la Revolución Nacional. Esta decisión tampoco estuvo exenta de nuevos 
y muchas veces violentos conflictos, que derivaron en la creación del Partido Peronista (PP) 
propiamente dicho en enero de 1947. Esto implicó no sólo un cambio de nombre, sino también la 
discusión en torno a afiliaciones, la Carta Orgánica y un nuevo reparto de poder.

 El hecho de llamarse “Peronista” buscaba dejar en claro que su existencia se debía a la 
acción de un único líder y su configuración era un instrumento de su expresión política y no de 
un partido o coalición de partidos. Perón dejó de actuar como el Primer Afiliado y pasó a ser el 
Jefe Supremo del Movimiento, dejando en claro quién era el verdadero vencedor de la elección 
de febrero. También quedó definido que las rivalidades en el partido podían producirse entre 
tendencias, pero siempre en un nivel inferior, sin implicarlo directamente a él. 

 Si bien Perón parecía disponer de un poder casi absoluto sobre el PP, dentro de éste 
existió una conformación más compleja durante sus primeros años de existencia, y él se vio en 
la necesidad de negociar con actores partidarios que, también, controlaban recursos de poder. El 
PP se hallaba en medio de una nebulosa de grupos y organizaciones, de fronteras mal definidas 
e inciertas, entre organizaciones formalmente autónomas que integraban el movimiento. Todas 
las decisiones aparecían teñidas por las distintas instancias organizativas que buscaban lograr 
un equilibrio entre las fuerzas coaligadas. La decisión de que fuera en última instancia quien 
determinase la línea a seguir desfavorecía un reforzamiento de la organización que, de existir, 
inevitablemente sentaría las bases para una “emancipación” del partido de su control11. Un líder 
carismático de las características de Perón tiende a desalentar, por vías y motivos diversos, la 
institucionalización12. Esta actitud ambivalente signa los primeros años del PP al manifestar un 
divorcio entre, por un lado, una actitud aparente en la búsqueda de una fuerte organización, 
contrarrestada por una acción de mayor control. 

 Los enfrentamientos internos para las elecciones de 1948, tanto para la renovación de 
diputados como de convencionales para la reforma constitucional, dan cuenta de la generación de 
una nueva, aunque tímida, forma de acatamiento a la existencia de las otras subunidades dentro 
del partido. Antes de estas elecciones, señala Moira Mackinnon, el enfrentamiento se expresaba 
en términos de la construcción de un partido obrero con base en los sindicatos versus un partido 
más clásico con base en los comités políticos; para aparecer –a mediados de ese año y aunque 
las diversas fuerzas internas siguiesen enfrentadas– mecanismos de transacción alternativos 
dentro de la estructura del partido. Ésta estuvo atravesada por una bochornosa elección interna 
que devino en la intervención del partido en todo el país. En las elecciones comienza a delimitarse 
más definidamente la representación por sectores: trabajadores y políticos. Se produce una 
mayor aceptación de una representación proporcional. Es decir, poco a poco se fue perfilando la 
existencia de dos caminos en torno de la representación partidaria. Por un lado, los sindicalistas 
comenzaron a presionar por sus intereses en tanto trabajadores; los políticos, en tanto políticos 
y no como representantes de los laboristas o renovadores respectivamente. Mientras tanto, se 
hacía cada vez más visible un nuevo actor constitutivo de las bases de representación peronista: 
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las mujeres, primero de forma espontánea y luego organizándose en centros cívicos femeninos, 
al tiempo que se perfilaba cada vez con más fuerza la presencia de Eva Perón. 

La nueva actriz política

 Algunas características de su liderazgo ayudan a entender las claves de organización 
del peronismo femenino. Eva Perón alcanzó un poder impensado para una mujer a mediados 
del siglo XX. El liderazgo de Perón ya estaba establecido cuando asumió la presidencia de la 
nación, y el de Eva se fue desarrollando a lo largo de su mandato. Ella ejerció un fuerte liderazgo 
carismático dentro del movimiento peronista a partir de una serie de roles informales y fuera de 
toda estructura política, pues no ocupó ningún puesto oficial en el gobierno. Era la persona de 
mayor confianza del líder, su delegada y celosa guardaespaldas. Mientras él se ocupaba de 
los asuntos del gobierno, ella tomaba a su cargo la actividad política del peronismo. El único 
que tenía poder sobre Evita era Perón, y ella sólo reconocía su autoridad. Eva Perón podría 
haber circunscrito su rol de Primera Dama a acompañar al presidente o a realizar tareas de 
beneficencia. Pero dio un paso más y organizó y presidió una fundación de ayuda social cuyo 
objetivo era paliar las necesidades del pueblo, aunque constituyera, también, un instrumento 
político invalorable y se convirtiera en una fuente de disputas políticas y de conflictos con otros 
poderes del Estado. Desde mediados de 1947, el peronismo, a diferencia de otros movimientos 
y partidos pudo albergar en su seno un liderazgo doble y compartido, situación por demás 
novedosa. 

 La situación política de la mujer cambió notablemente durante el primer gobierno 
peronista a partir de dos hechos esenciales. El primero, la aprobación de la Ley de Sufragio 
Femenino en 1947 –y la consecuente oportunidad de que las mujeres votaran y fuesen votadas– 
tuvo una implicancia simbólica para el peronismo: la coronación de Evita como la promotora 
indiscutida del ingreso de las mujeres a la política; el segundo, la creación del Partido Peronista 
Femenino (PPF), que buscó su incorporación masiva. Las mujeres votaron recién cuatro años 
después debido a una mezcla de diversos factores, tanto culturales como organizacionales y 
políticos, sin despreciar, tampoco, el hecho de que el gobierno hiciera lo suyo para que las 
mujeres votaran por primera vez cuando considerara que estaban “preparadas” para hacerlo. 
Es decir, organizadas fuertemente en un partido que las incluyera y que no generara sorpresas 
en una elección. La ley no dejaba de ser una suerte de salto al vacío, pues no se sabía cuál 
sería el comportamiento electoral de quienes conformarían el cincuenta por ciento del padrón. 
Además, era probable que se buscara establecer como un hito histórico que la primera vez que 
las mujeres votaron, lo hicieron (y masivamente) por Perón. Pero para eso era necesario realizar 
una reforma en la Constitución nacional que lo habilitara a ser elegido para un segundo mandato 
consecutivo. Si la sanción de la ley de sufragio había sido la coronación de Evita, la reforma de la 
Constitución fue el signo más acabado del poder y la influencia que llegó a tener. Ella no era una 
convencional constituyente; sin embargo, acerca de determinadas cuestiones tomó decisiones 
como si lo hubiera sido, ejerciendo su poder, incluso, por arriba de la misma Asamblea; a lo que 
se sumó la inclusión de un articulado propio en la Nueva Constitución13.
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El peronismo femenino

 En 1949 se organizó la primera Asamblea Nacional del PP, que buscaba proyectar 
las bases para la organización definitiva del partido. La cuestión principal era el espacio que 
se les asignaría a los distintos sectores que integraban el peronismo, es decir, a políticos y 
los gremialistas14; aunque, en un primer momento, nada se decía sobre el que ocuparían las 
mujeres. En las etapas previas a la organización del PPF se aprecian acuerdos y conciliaciones 
que desembocaron en lo que sería la futura organización femenina. Las formas de elección de 
los representantes dan la pauta de los mecanismos de poder que se utilizaban hacia mediados 
de 1949: los delegados del PP fueron elegidos directamente por los interventores partidarios, y 
en su mayoría eran diputados provinciales, ex convencionales nacionales, afiliados con cargos 
en los organismos partidarios provinciales y hombres con actividad partidaria que pudieran hacer 
un “aporte positivo a la asamblea” 15. En cambio, las delegadas eran mujeres conocidas de Evita 
o de gente cercana; en general, obreras, empleadas, presidentas e integrantes de los centros 
cívicos femeninos, de la Fundación Eva Perón, universitarias y profesionales. El 25 de julio de 
1949 se realizó la ceremonia inaugural en el Luna Park, y Eva Perón se sentó en la primera fila 
junto a las principales personalidades del gobierno, pero no en su rol de primera dama sino en el 
de la líder de una fuerza política en ciernes. 

 Lo más importante y sustancial del acto fue que las mujeres compartieron una actividad 
partidaria con los mismos derechos y obligaciones que los hombres, tal como Perón se ocupó 
de destacar al inicio de su discurso16. Como corolario se acordó que el PPF se desarrollase 
autónomamente dentro de las fuerzas peronistas y desvinculado del Consejo Superior; aunque 
Evita, su presidenta, participara de dicho Consejo, y aunque el PPF formase parte del movimiento 
peronista junto con el PP y la CGT. No se denominaría “rama” sino “partido”, para evitar ser 
considerado una parte accesoria o una derivación del PP. Las mujeres debían organizarse 
políticamente siguiendo un único camino: la unidad del movimiento femenino peronista al 
servicio del líder y de la Nación, y sólo podían aspirar a convertirse en sus colaboradoras. Por 
otra parte, no existirían corrientes internas, y debía ser depuesta toda ambición personal, pues 
“atentaría contra la unidad, contra la revolución, contra el pueblo y por ende contra Perón”. La 
experiencia de los fuertes conflictos dentro del PP motivó la toma de algunas decisiones que sólo 
se entienden en ese contexto. Evita, en su discurso de apertura, encuadró y marcó los límites de 
la actividad partidaria femenina y la primera circular organizativa dio cuenta de ello: las mujeres 
peronistas debían tener como “gran ideal el de la Patria; como único líder, Perón, y como única 
aspiración política: servir a las órdenes de Evita”17. Las mujeres ingresaban a la política con las 
limitaciones propias de su género y la pertenencia a un partido de características carismáticas.

 ¿Por qué se las sumó separadas de los hombres? ¿Hubieran tenido cabida como sector 
sindicalizado dentro de los laboristas, o como sector político, dentro de los renovadores? Desde el 
ámbito sindical era poco probable que se las incorporase, si tenemos en cuenta que el censo del 
año 1947 marcaba que sus niveles de participación en el mercado de trabajo y en los sindicatos 
no eran significativos, por lo cual mal podrían encuadrarse en el ámbito laborista-sindical. Pero 
tampoco podía asociárselas con los renovadores; no podían quedar presas de estas luchas 
intestinas entre sectores. Sin embargo, el PPF podría haber quedado circunscripto a una entidad 
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más o menos organizada y presidida formal o simbólicamente por la esposa del presidente de la 
nación. Pero esto no sucedió, pues también entró en juego el liderazgo que había adquirido Eva 
Perón a lo largo de estos años, que la llevó a organizar un partido político exclusivo de mujeres, 
desvinculado del CSPP y que le respondería sin ningún tipo de miramientos.
 
 ¿Cuál fue la táctica de organización empleada tanto en el ámbito nacional como en 
el provincial, y sobre qué base se decidió la selección de las que serían dirigentes del partido 
(teniendo en cuenta que no contaban con una tradición y experiencia de participación política, 
como sucedía con los hombres)? No era una tarea sencilla comenzar de cero. ¿O sí?

La organización 

 El PPF se caracterizó por tener una estructura centralizada, dominada por el principio 
de obediencia al mando, en la que la simbiosis entre la organización y la líder fundadora fue 
total y absoluta. Ella decidió cómo sería la formación y la estructura del Partido y quiénes 
ocuparían los puestos clave. Esto disipó la posibilidad de divisiones faccionales susceptibles de 
un encuadramiento promocionando a tal o cual persona para ocupar el puesto de delegada. La 
elección se hizo a partir de la selección personal que realizó Eva Perón de cada una de ellas 
y del establecimiento de lazos personales, otra de las características del liderazgo carismático, 
lo que obligó a desarrollar actitudes fuertemente conformistas y reverenciales para obtener su 
favor. Estas conductas iban desde el exceso en los ditirambos hasta la constante y detallada 
información sobre el partido femenino y masculino, los gobiernos provinciales, comunales, etc. 
Evita buscó que estas mujeres se adecuaran a su voluntad y le fueran absolutamente leales. 
Ninguna delegada censista era enviada a su provincia o lugar de origen, para evitar así la 
conformación de caudillas, y hasta tenían prohibido estar en contacto, aunque más no fuera 
telefónico, con las delegadas de otras provincias. Las delegadas eran una suerte de interventoras 
y llegaron a tener, en algunas circunstancias, más influencia que el gobernador de las provincias 
donde trabajaban. Se autoproclamaban representantes directas de Evita más que del partido, 
lo que era cierto, pues habían sido elegidas directamente por ella para que la representasen 
personalmente: allí radicaba la naturaleza de su poder. Las afiliadas y simpatizantes las seguían 
en tanto se las identificaba con la líder. 

 El PPF, a diferencia del PP, se organizó a partir de una táctica política de penetración 
territorial consistente en un “centro” que controlaba, estimulaba y dirigía el desarrollo de la 
periferia; es decir, la constitución de los mandos locales e intermedios del partido. Este tipo de 
desarrollo organizativo implica –por definición, y siguiendo a Panebianco– la existencia de un 
“centro” suficientemente cohesionado desde los primeros pasos de la vida del partido. Con esta 
estrategia de penetrar el territorio, a mediados de octubre de 1949, Evita eligió 23 mujeres, una 
por provincia o territorio. A diferencia de lo que sucedió con el partido de los hombres, el PPF 
se organizó con una rapidez llamativa, producto del trabajo frenético de Evita, pero también del 
buen ojo que tuvo al elegir a sus infatigables colaboradoras. 
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 Eva Perón impidió, con éxito, cualquier posibilidad de línea interna o de formación de caudillas, 
como ella las llamaba, a partir de una serie de medidas. De cualquier manera, más allá del control que 
Eva Perón ejercía, tampoco estaba en el ánimo ni de las delegadas ni de las subdelegadas formar líneas o 
facciones que pudieran remotamente disputarle el poder a Evita; de existir este tipo de nucleamientos, era 
con el fin de ganarse una mayor preferencia de la líder. En definitiva, la única aspiración política que podían 
tener estas mujeres era servir a las órdenes de Evita, dejando de lado cualquier tipo de aspiración personal, 
aunque el contacto estrecho o contar con su confianza y sus bendiciones constituían una aspiración en sí 
misma. 

 La naturaleza de este liderazgo generó también diferentes percepciones sobre las prácticas políticas 
entre el PP y el PPF. Mientras los hombres “hacían política”, las mujeres se sentían parte de una especie de 
misión mística. Esta situación era alimentada por la presidencia del partido, que empleaba un vocabulario 
rayano al religioso. Las delegadas –“apóstoles de la doctrina peronista”– predicaban la “verdad peronista”. 
Las censistas, imbuidas por este celo misionero, no reparaban en horarios y soportaban extenuantes 
jornadas de trabajo. Los lazos de lealtad que unían a la líder con delegadas y subdelegadas produjeron 
una relación política derivada del “estado de gracia”; así, ellas formaban parte de la misión que, según sus 
seguidoras, la líder estaba destinada a cumplir: salvar a las mujeres y a los humildes. 

 Hubo una política diferenciada para hombres y mujeres, y sus prácticas en las unidades básicas 
fueron muy diferentes. Las femeninas fueron el ámbito de socialización y congregación de mujeres 
peronistas, y formaban parte, además, de la táctica política de penetración territorial del PPF. Su composición 
y jerarquía interna, sus estructuras edilicias, los estilos de captación de prosélitos eran bien diferentes de 
los masculinos. El partido masculino se ajustaba a las formas tradicionales de hacer política: afiliación, 
discusiones, asados, etc. Las mujeres apuntaban a la afiliación pero también a la capacitación y la ayuda 
social. Si bien se las interpelaba en tanto madres, al mismo tiempo se las convocaba a participar activamente 
fuera del hogar, sin descuidar sus deberes femeninos y potenciando su rol desde la unidad básica con 
tareas domésticas. Sin lugar a dudas, se encaró una tarea netamente política, por más que se la intentara 
teñir con otros aditamentos y que la misma Evita –probablemente sabiendo las resistencias que provocaba– 
buscara disimularla llamándola sólo “acción social”. 

 El ingreso de hombres estaba prohibido en estos gineceos modernos. Este celo buscaba impedir 
cualquier injerencia del PP en el PPF y al mismo tiempo para resguardar la reputación de las mujeres. El 
PPF buscó movilizar e incorporar a la vida política a las mujeres como grupo social específico, más allá 
de sus condiciones de clase. No era ésta una tarea sencilla, y comenzó a tallar un discurso artificioso18 
que, con arte y habilidad, a través de la sutileza generaba cautela. En él se intentó suavizar el impacto que 
provocaría su ingreso en la vida política: así, las mujeres no estaban en un partido sino en un movimiento; 
no se las afiliaba, se las censaba; ellas no hacían política sino acción social. La principal función de las 
mujeres, siempre, era ocuparse del hogar; sin embargo, las funciones partidarias y políticas muchas veces 
prevalecieron sobre las hogareñas. Lo cierto es que estaban convocadas a afiliarse a un partido justamente 
para hacer política en una organización celular partidaria, llamada unidad básica femenina: una “prolongación 
del hogar”. 
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¿El treinta y tres por ciento? 

 El PPF contó con una estructura política propia, compuesta por una Comisión Nacional 
que comenzó a funcionar dos años después de su creación y de la que Evita era presidenta, 
pero que en los hechos carecía de poder. El PP masculino tenía también su propia estructura 
organizativa, el Consejo Superior del PP (CSPP), del que formaban parte Evita y Perón, por 
supuesto. Sin embargo, el CSPP no tenía ningún tipo de injerencia sobre el PPF, salvo cuando 
adoptaban medidas en conjunto, como ser las listas de candidatos para las elecciones. En el 
PPF, el único modo de hacer carrera era adecuarse a la voluntad de la líder. Así lo demuestra 
la selección de candidatas para ocupar puestos de legisladoras nacionales y provinciales en la 
primera elección de 1951. La estructuración separada por sexos llevó a resolver el problema de 
las candidaturas y la ocupación de cargos electivos de maneras diferentes. 

 Los candidatos de ambas ramas no surgieron por votación directa de sus afiliados. En el 
partido masculino, las pujas internas y el control de zonas de poder permitían dirimir los puestos 
en las listas. Las censistas ocupaban dentro de la estructura partidaria el mismo lugar que los 
demás miembros, y el hecho de ser delegadas no significó que fueran jefas de ninguna sección 
o grupo que les permitiese postularse electoralmente. Las candidatas fueron elegidas en pos 
de un cupo acordado por la misma Evita con la autoridad del Consejo Superior Peronista, es 
decir, Perón. Y una vez establecido ese cupo se incluyeron sus nombres. Se las buscó leales, 
peronistas, obedientes, trabajadoras y sin ambiciones personales. Además, a diferencia de 
los hombres, cada mujer fue estudiada hasta en sus “mínimos detalles”19, vale decir, lealtad y 
cualidades morales. El número de mujeres electas fue altísimo y excepcional si se lo compara 
con otros países. Aunque no se llegó al mentando 33%, esas cifras no volvieron a producirse 
hasta fines del siglo y bajo el amparo de la Ley de Cupos. Las mujeres ocuparon puestos en las 
listas con posibilidades reales de ser elegidas, pues todas las candidatas resultaron electas. Sin 
embargo, fueron considerablemente menos, comparadas con los candidatos varones.

 Evita, por su parte, remarcaba que las mujeres no debían aspirar “a los honores sino 
al trabajo”. Si la líder había renunciado a la candidatura a la vicepresidencia de la nación, 
cargo por demás merecido, en pos de “objetivos políticos más importantes”, con “su ejemplo”, 
ayudó a justificar la selección de determinadas mujeres y no de otras para ocupar los cargos 
de legisladoras nacionales y provinciales que en muchos casos pelearon por un puesto. Esta 
situación las dejaba, de hecho, fuera de todo tipo de competencia. 

 En menos de dos años de ardua tarea, el PPF logró su objetivo político más importante: 
la reelección de Perón para un segundo período presidencial. Las mujeres superaron en cantidad 
de votos peronistas a los varones en todos los distritos. Estos altos índices fueron superados en 
las elecciones de 1953 y 1954. 

 La muerte de Evita en 1952 cambió las reglas de juego, no sólo del PPF sino del 
peronismo. El tema principal que se planteaba era cómo sustituir todos los roles que ella había 
desplegado, y los mecanismos de decisión absorbidos por ella. Su muerte hizo entrar en juego 
de manera más acabada el ejercicio del liderazgo de Perón en el partido de las mujeres, zona 
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reservada en exclusividad a Evita. Buscó frenar el proceso de institucionalización del partido 
mostrándose como cabeza de éste, intentando anular las posibles rivalidades internas en la 
organización femenina en disputa por la sucesión. Pero la imposibilidad de conducir el partido 
como lo había hecho Evita, sumada a la tarea gubernativa y la inminencia de un nuevo acto 
eleccionario, obligaron a Perón a recurrir a una dirección colegiada que llevara adelante las 
huestes femeninas. En 1954 Delia Parodi asumió como presidenta y debió salvaguardar el 
espacio ganado por las mujeres que tanto los integrantes del PP como de la CGT, ansiosos, 
querían aprovechar. 

 En sus últimos años, el peronismo experimenta un lento, sinuoso, confuso y pronto 
truncado proceso de institucionalización de las tres ramas, que cobra, incluso, una fuerza 
simbólica. Esta integración se reflejó en la asignación de cargos en las cámaras. En 1953, Delia 
Parodi fue nombrada vicepresidenta primera de la Cámara de Diputados, una de las primeras 
mujeres en el mundo en ocupar un cargo de tan alto nivel20. El presidente era Antonio J. Benítez, 
por el PP; el vicepresidente segundo, José Tesorieri, por la CGT. En forma simultánea, en el 
Senado, Ilda Leonor Pineda de Molins ocupó el cargo de vicepresidenta segunda, también 
primera mujer en ocupar ese cargo. La presidencia provisional la ocupó Alberto Iturbe y la 
vicepresidencia primera, Juan Antonio Ferrari, por la rama política y gremial respectivamente. 
Durante la campaña electoral para la vicepresidencia de Alberto Tesaire, el candidato recorrió 
el país entero junto al delegado general de la CGT, Eduardo Vuletich, y a Delia Parodi. Los tres 
aparentaban tener la misma jerarquía política y daban la pauta de ser las cabezas visibles de los 
tres sectores, aunque Tesaire, en tanto vicepresidente de la Nación, tenía otras prerrogativas. 

Consideraciones finales 

 Una de las características del peronismo es haber sido integrador de sectores antes 
ausentes de la escena política. La integración política de los trabajadores fue posible gracias 
a la formación del Partido Laborista y luego del PP; y de las mujeres, a través de la sanción la 
Ley de Sufragio Femenino y la creación del PPF. Sin embargo, los sumó separados, producto 
de varias circunstancias. Por un lado, el conflictivo escenario que presentaba el PP en sus años 
iniciales hacía casi impensable integrarlas en dicha estructura; por otro, y simultáneamente, el 
ascendente papel protagonizado por Eva Duarte de Perón como una dirigente política poderosa. 
Su liderazgo, la inexperiencia política de las mujeres y la difícil situación imperante en el PP, 
llevaron a la conformación de un partido político singular que como tal funcionó poco más de dos 
años. 

 El PP nació a partir de una coalición heterogénea cuyo fin político era la lucha electoral 
que llevaría a Perón a la presidencia de la nación. En cambio, el PPF nació como rama de este 
partido originario, pero con dos fines: encauzar la emergente movilización política de las mujeres, 
que aún no habían votado y lograr la reelección de Perón para la segunda presidencia. 
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 El peronismo político, luego de conflictivas instancias organizativas, quedó constituido 
por el PP, el PPF y la CGT. Las tres fuerzas eran independientes unas de las otras, pues en lo 
inmediato se ocupaban de sectores diferentes y de problemas distintos, aunque persiguieran 
los mismos objetivos generales. La acción política se comenzó a desplegar en conjunto con los 
presidentes de las tres ramas. La posibilidad de crear una organización que pudiera contener 
la diversidad social y política de los integrantes se resolvió apelando al reconocimiento de sus 
diferencias. Pero también, a la aceptación de los nuevos liderazgos que surgieron en el seno del 
peronismo. El Partido Laborista y el Renovador fueron desapareciendo y su lugar fue ocupado 
por los sindicalistas, los políticos y las mujeres. 
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